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LAS NOTABILIDADES.

^eí c o i ^ " ^  ^ dudarlo, la pasión mas honda 
intenta desarrolla con la infancia, é
lag deágnoi limites de la muerte; perpetúa
’l'*® ya n sociales hasta en la inorada do los
^tscar la ^P '^lsado siempre al hombre á

^ su aleta ^ cmmtos medios han estado

^®ces la pasión, que ha convertido tan-

■̂ îitado loa sangre, que ha in-
P̂ '̂ 'o real á d  ^  ^  gerarqulaa, que mueve ai 

® r ja e ^  ^  "^istoaa cola, á  caracolear al 
®úitajos • '  ^  liombre á  cubrirse el pocho 

’ y  a no contestar á los saludos do) sus se­

mejantes, ha Uegado á ser la pasión dominante de 
nuestra buena sociedad: nunca las gentes se btm re- 
ástido mas tenazmente & convencerse de que es 
m uy raro poseer un gran talento y  un coiazon ele­
vado; que la mayor parto nacen honradas media­
nías; que las puertas de la inmortalidad se abren 
solo á  los verdaderamente grandes, y  que, aunque 
nada mas fácil que vestirse como los grandes hom­
bres, andar como eDos, reproducirse del mismo mo­
do, y  hasta tener su misma estatura nada mna difí­

cil tampoco que ejecutar sus grandes hechos y  escri­
bir obras inmortales, aunque todo el mundo tenga 
la cabeza colocada sobre los hombros y  el corazón 
pnesto en su lugar.

Y , sin embargo, esta tendencia del hombre á des­
collar entre sus hermanos, este achaque otemo de la 
humanidad  se ha desarrollado entre nosotros de una 
manera espantable de algunos años á  esta parte: na­
da mas raro ya que encontrar un niño que no se 
crie para genio: las calles están obstruidas por los 
grandes hombres, y  toda la Penüisnla hierve en tw- 
tabilidaáes.

Pero, jde dónde este contagioso afan do ser famo­
sos, esta puuril ambición que contamina hoy todas
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]■! las clases de la sociedad? íSerá que nuestras eminen­

cias sociales carezcan de verdadera grandeza, y que 
su pequeña talla haya despertado hasta en los mas 

enanos el deséo de medirse con ellas? lEs que care­
ciendo de hombres verdaderamente grande^... Sea 
lo que quiera, cortemos el hilo de nuestras reflexio­
nes, y bosquejemos alegremente la grotesca fisono­

mía de esa muchedumbre de noloMlidades.
Jorge es una notabilidad; diez años hace que vive 

con un fausto de ptíneipe, contrayendo deudas sobre 
deudas, y haciendo perecer en la indigencia las fa­
milias de sus acreedores. Es imposible engañar con 
ma# ingenio: iquó hombre! Ayer falsificó con tanta 
gracia y oportunidad una letra de cambio, que des­
pués de contener con ella la turba insolente de sus 
proveedores, le, sacó & uuo de ellos dos mil duros 

mas con el precioso documento.
Es lástima que un hombre como él tenga que 

marcharse al estranjero por no encontrar ya quien 

le preste un reaL En este pais no pueden vivir loa 
hombres de su talento: los acreedores favorecidos 
por la justicia se atreven á pedirle á uno lo que le 

han prestado.
Por alH viene L u is; no conozco un hombre mas 

digno de admiración; su vida es una verdadera no­
vela; pero iqué mucho si él es todo un carácter? To­
das las mujeres se enamoran de él: es el espanto de 
los padres y de los maridos. Pocos hombres han sa­
bido aprovecharse mejor de la hermosa presencia y 
del fino talento con que le ha dotado la natur^eza: 
su historia íntima es un tejido de escenas sangrien­

tas y graciosas.

Ve lina, mujer bella, jóven ó rica, y se decide con 
alma y  vida á conquistarla; si no lo logra, la des­
honra por medio de la csdunmia ó de las apariencias; 
si triunfa de su virtud, la entrega á la miseria ó á la 
desesperación después de esplotar su amor, sus ri­
quezas y sus influencias en provecho de su lujo y de 

su celebridad.

Una jóven babia resistido todos los ataques de su 
obstinada seducción, porque estaba enamorada de 
otro: habíase cruzado una apuesta sobre la virtud 
de aquella m ujer, y Luis debía quedar con honor; 
la hermosa recibe una carta de su verdadero amante, 
que, atravesado de una estocada, quiere verla antes

de morir: Zelia huye de la casa paterna; vuela á la 

del amigo donde debía hallarse su adorado Feman­
do; una criada la conduce á una habitación secreta, | 

y  Luis eutra á poco seguido de varios camaradas 
con copas y luces en la mano. Vamos, decididamen- f 

te nuestro Luis es toda una notabilidad.
iQuién es aquel hombre gordo que tieue el pecho 

cubierto de condecoraciones, el rostro cejijunto, el 
andar pausado, la mirada despreciativa y el hablar 

monosílabo?

¡Ahí ¡Es D. Serapio; es una notabilidad política! 
Es un personaje verdaderamente respetable ;  janiá» I 
ha pronunciado un discurso en las Cámaras; nunca 
ha hecho la oposición á ningún gobierno; no ha es­
crito nada; no ha prestado ningún servicio impor-l 
tan te; pero tiene una incapacidad tan perfecta ?| 
una facultad tal de doblegarse á los demas, que úu-1 
camente á estas dotes y  á su encopetada figura h> I  
debido el sentarse dos veces en la poltrona mini*' I 

terial.

Con él viene el celebérrimo D. Blas;ese sí que h*l 
llegado insensiblemente á la inmortalidad. Empe*^j 
su carrera de periodista haciendo una oposición ts# 
enconada al ministerio, que se vió este obligado i  I 
sacarle diputado de la mayoría; D. Blas sabe habl* l̂ 
de corrido con tanta insolencia como falta de taleo**l 
y de instmedon: el ministerio, que le habla colmaá*| 
de honores y  riquezas, cayó en su última crisis, 

necesario que D. Blas le mostrase su agradecí 
to: pronuuda un discurso furibundo contra los mio'*’| 
tros agonizantes, y la oposición redbe con los bra^I 

abiertos al valiente apóstata.
D. Blas entra á forruM' parte del nuevo gabiB***l 

que había naddo para vivir muy poco; coné<!‘̂ j 
nuestro hombre, presenta su dimisión antes de ? 

estalle la crisis, y vuelve á rehabilitarse en la opU 
pública. D. Blas, ensayando desde entonces su si* 
ma, ha convertido su frac en un cuadro hei'áW 
desarrolla sus planes económicos con sus inin® 
reatas, y fábrica el pedestal de su gloria con Í°* 
tores de sus numerosos amigos.

Loa hombres de talento se ríen de D. Bl»*' J  
hombres honrados le desprecian; pero 
abre sus salones, acuden en tropel las gentes 

&mosas de la corte. iQué ea esto?
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Hablando con nuestras dos celebridad^ viene 
también una de nuestras notabilidades literarias: es 
D. Antolin, ese escritor famoso que lia dado tantas 

obras á la estampa. ¡Qué talento el de D. Antolin! 
Nadie ha sabido sacar tanto provecho como él del 
estudio de los idiomas estranjeros.

D. Antolin ha llegado á poseer el arte de escribir 
como no le poseyeron antiguos ni modernos; él tra­
duce loa pensamientos, traduce los argumentos, tra­
duce el estilo, las palabras, y, sin embargo, todas 
sus obras son originales. D, Antolin es ademas un 
hombre completo; solo le falta una cosa, que no ha 
querido traducir de ninguna parte, la vergüenza. 
Pero íquién no conoce al famoso Ricardo, ese pálido 

y melenudo jóven, que tiene el coraron tan gastado 
®omo su traje, el rostro de suicida y  el hablar nedo 
y mekncélico?

Pse no es un literato, ni un político, ni un hom- 
es un genio. Sus padres, creyéndole formado 

como todos los humanos, le dieron uua carrera, y él 

^  ®^^donó: sus amigos le socorrieron en los dias 
desgracia, y  él les pagó con la ingratitud y el 

osprecio. viéndose entonces abandonado de todos, 
^o'serable, roto, ignorante, sin un oficio, sin ingenio, 

mas recumo ya que su vanidad y sus melenas, no 

piidiendose dedicará nada, se metió á genio. ¡Qué 
“■justa es la sociedad con ese grande hombre! No 

■Emprende sus colosales pensamientos, únicamente 
P°ffiue no se los lia revelado á nadie; escribió una 
comedia, y todo el mundo corrió á silbarla solo por- 

era m ^

^Pícara sociedad! jPor qué no crees en ese genio?

^  escrito nada ? Los genios no nece- 

sin, acaso porque desprecia á Calderón

\  ̂ ^ satisface Cervantes á quien ha
Son lo desprecian todo; los genios no
Dios. ■lemas hombres; son únicamente ge-

emas de la turba inmensa de nuestras nota- 

Im nrfvl í'etratos no podriamce acabar nunca,

®olel»j¿' '̂i' '̂* ^  manía de la fama otro linaje de
Hdade *̂  ** *̂  ̂ esfera, que son las especía-

tEs

órd,
^  ®«PeciaUdad es una inmortahdad de segundo 

ôdas ¿  ““estra sociedad ha puesto al alcance de 
fieutes. Como todo hombre ha nacido para

ser famoso, el que no puede hacerse notabilidad se 

hace especialidad, y ya tiene, ade]nas de su apelHdo, 
otra cosa que dejar á sus herederos.

El número de los hombres notables es inmenso; 
pero e! de los especiales es infinito. Juan es una es­
pecialidad para ponerse los guantes.; Pedro, para 
dejaree deshonrar de su mujer; Antonio, para hacer 
zapatos; D. Cosme, para votar siempre con el go­
bierno; Joaquin, es famoso por su falta de educa­
ción ; nadie sabe quedar tan mal como él en todas 
partes; es una especialidail. D. Manuel ha hecho su 
carrera á fuerza de amabilidad; tiene la boca des­
gastada de tanto sonreír, es una especialidad para 
lamer las plantas de los poderosos, j  Quién no es es­

pecialidad jjara algo en este pais de especialidades?

Pero íqué es esto? íQué amor es este tan desenfre­
nado que se ha desarrollado hoy por la celebridad 
de los apellidos, por esas cuatro ó cinco sílabas que 
hemos heredado denuestros padres ? ¡ Notabilidades 
y  celebridades! i Ignoráis que la mayor parte habéis 

nacido para vivir confundidas con esa muchedumbre 
de honradas gentes que usan solamente su cabeza 
para ponerse y quitarse el sombrero? ¿A qué esta 
comezón de inmortalidad?

E l que no pueda creer en la inmortalidad de sus 
hechos, que crea en la inmortalidad de su alma. 
¡Todo es creer! ¡Dichoso el que en épocas como la 
presento logra andar por todas partes sin ser seña­
lado por el dedo de la opinión como hombro notablel 

M anvel Oniiz SE Pinedo.

LITERATURA.

Debemos á la amabilidad de un mnigo muy apre­
ciable el honor de insertar la siguiente sentida poesía, 
cuyo autógrafo obra en su poder, debida á la pluma 
del docto y erudito maestro Alberto Lista. La cir­

cunstancia de liaberse escrito esta composición á los 
setenta y dos años do edad, noshaco creer que fue una 
de las últimas de su vida, y esta riaon nos baria con­
siderarla con mas aprecio, si el nombre de tan distin­
guido humanista no fuera siempre digno del respeto 
y de la admiración de los cultivadores de las letras 
humanas:
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AL N lSO  ALBBETO PEBBZ DE ABATA-

M i nombre llevas, Alberto, 
y  el ser debes á un amigo, 

en m i adversidad probado 
y  en mis bienes complacido.

P or tu  nombre y  por tu  padre 
con doble deber dirijo 
al cielo fervientes votos 

y  el cielo los oye pió.
E n fevor tuyo le ruego, 

y  no temo hallarle esquivo, 
que á la amistad é  inocencia 
nunca cerró sus óidos.

Mas no los ricos tesoros 
de Creso para t i pido, 
ni de la ambición sañuda 
los infaustos regocijos.

N i los beleños del ocio, 
ni de Accidalia los mirtos, 
ni de las funestas lides 

el laurel, en sangre tinto.
M ente sana en cuerpo sano, 

fuego y  noble patriotismo, 
mediana y  modesta suerte, 
instrucción, virtud y  juicio.

...¡Virtud!... su angélico sello 

grave en ti, tan fuerte y  fijo, 
que jamás borrarlo pueda 
la inmoralidad del siglo.

Sé de tus amables padres 
gloria en tus años floridos, 
de sus canas alegría, 
de su senectud arrimo.

Y  entre tantas bendiciones 
también para m í suplico, 
que del autor de tus dias 
imites el fiel cariño,

Y  pueda yo, caminando 
de la tumba al cierto asilo, 
decir: " la  amistad del padre 
ya reflorece en el h ijo ."

Seyii-la 2 de julio de 1817.
A U B i s T o  L i s t a .

H A Y D N .

Muchos han sido los hombres que en el siglo pa-| 
sado se han distinguido por su talento, pero en i 
dio de esa multitud descuellan genios privilegia 
que parecen haber arrancado una chispa del fueg«j 

que tan caro costó á Prometeo: el célebre H aydn ' 
uno de ellos, ¡Su genio solamente le  elevó al pii 

lo de la gloria!
U n humilde nacimiento y  el precario producto I 

un oficio no son los medios de hacer subir de M 
salto á un simple h ijo  de un carretero la inmensa »  
cala de las gerarquías sociales. ¡Haydn, el célel** 
Haydn, tnvo por padre á un carretero!... Esta sd»
circunstancia es suficiente para hacemos conocí

ubi:cuán real debe ser el mérito que inmortalii» 
nombre tan desprovisto por su origen de recomí^ 

dación.
Efectivamente, su genio creador le ha hecho ap* 

llidar el primer compositor de l siglo x v in ;  y  no ^  
hemos realmente qué sea mas de admirar en él, í  
su gran profundidad ó su prodigiosa fecundidad.

Un mezquino pueblo de las fronteras de Aush* 

y  Hungría, Uamado Eohrau, sacó su nombre 
oscuridad, con la casual circunstancia de haber ^  
la cuna del inmortal Haydn. Este grande artista o* 

ció el 31 de marzo de 1732, aunque n o  falta
■\Iart

>rad

e
>e ve 
>re. i
los ai

ícor 
)re s

Ui

asegure haber sido en el anterior, 1730.
Su padre, mísero carretero, como hemos indicié 

antes, ó, m ejor dicho, fabricante de carretas, no 
ha en estado de dar al niño Seppert (que tal es 
dimüiutivo de José en el dialecto de aquel país) 
educación capaz de  desarrollar el talento que 
entonces, y  tal vez lo  hubiera ^ ta d o  toda la ' i *  
oculto en el cerebro del futuro maestro; pero la 
sualidad, que tantas veces sale al socorro de ^  
grandes ingenios, favoreció igualmente á esto.

Su padre tocaba «na especie de arpa rústica, ^  
la cual acompañaba las canciones de su mujer: ^  
bastó para despertar la afición dei niño y  hac**̂  
tomar parte en aquellos conciertos con un violí*'^ 
su hechura, compuesto de ima tablilla y  una vsr**̂  
Esto instrumento, que seguramente estaba muy 

tante de producir los maravillosos efectos que ^ 
Paganini, fue, sin embargo, suficiente pai'a hac^*^
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jU r  al maestro de escuela del pueUo el oido músico 
Idel niño, 7  hacérselo pedir á su padre en calidad de 
Idiscípulo: este primer paso le condujo al templo de 
lia  gloria. D os años después el deán de Haimburgo le 
jproporcionó la entrada en la Capilla de San Estébaa, 
je n  Viena, por medio de su mnigo Reiter, director de 
jella. Los progresos del niño fueron tan rápidos, que 

lapenas tenia diez años cuando ya  componia trozos 
L seis y  ocho voces, "¡A h , decia después riéndose; 

yo creia entonces que cuanto mayor era la cantidad 
jd e  tinta con que tenia el papel, mejor había de ser 
Tía composición!'!

El cambio de voz que sobrevino en la edad opor­
tuna le obUgó á salir de la catedral. Haydn se vió 
abandonado á sus propios recursos, cuando apenas 
abia podido prever las penalidades que le esperaban 

nn su carrera de artista. Una buhardilla, poco alum- 

por una claraboya, ora su asilo; y  todo su abri- 
' en medio de los mas crudos fríos, la cama en que 
veia obligado á meterse de dia por M ta  de lum- 

re. Si solicitaba discípulos, su aspecto miserable se 

P  8U desesperación hubiera llegado al es-
sin un antiguo amigo que conservaba su cla- 

p  cordio,., mueble que apenas podia sostenerse so- 
I ® “ las seguros apoyos.

I ^ brilló al fin para el desgraciado

'wt' ’ le  hizo conocer á la señorita
mez, y  esta, en cambio de a is  lección^, le dió 

^jauuento y  comida: esta fue la época en que el pri- 
I » 6ta lírico del siglo y  el mejor compositor, se 

bre « ' “ iáos bajo un mismo techo. E l céle-
5jjj ̂  ^ ^ tasio  vivia en un cuarto de la misma casa: 

bien"^ P t o ^ d a d  no prodigo todo el

Fencia d* Podido producir, porque la dife-
^ ta s io  alejaba al uno del otro. ; Me-

bpenas s j^ ^ ' honores y  colmado de favores,
'meno»» dar algún consejo al desgraciado

La Haydn! ¡ Su gloria dormía aun I

fd v ó  t a m ^  ®®^era no se contentó con esto, le 

pfsero arf'^t^ de su bienhechora, y  el
biélagn ,1 nuevamente sumergido en un
■ It, YOL ^®túado al barrio de Leopolds-

%usrt = 1® socorrió, y  ésta circunstancia

icá: pt|
'*°ftado 4 ” * “ ' '̂^Srecia, porque habiéndose afi-

de las hijas esto hombre, se casó con

la mujer que, por sn mal carácter, emponzoñó des­
pués la existencia del compositcí.

Haydn procuraba con su actividad suplir lo  mez­
quino de los honorarios que recibía por su  trabajo: á 
las ocho de la mañana estaba delante del facistol de 
los heimanos de  la Merced; i  las diez toOaba el ór­
gano MI la capilla del convent» de Hailgwit; á  las 
once cantaba mi la m i »  tnaycff de la catedral, y  á 
pesar de esta continua fatiga, no obtenía por toda 
retribución mas que diez y  siete frreutaers (como 

veinticuatro cuartos diarios).

E l ccmocimiento que hizo de^ u es con Pbrpora y 
con el príncipe Estei'hazy mejoró su situación; el 
primero le d ió consejos, el ségundo protección, Esta 
mejora hizo notar en ól una singularidad que le era 
común con Buffon: uno y  otro 8e hadan vestir con 

el mayor esmero antes de emprender ningún trabajo 
mental.

A s i pasó este célebre compositor cerca de treinta 
años, produciendo i  centenares las obras maestras, 
y, sin embargo, su reputación estaba casi reducida á 
las estrechas paredes de la casa que habitaba. Sus 
viajes á Inglaterra le hicieron algo mas conocido, y  
él mismo solia decir que la Alemania le eonocia por 
las noticias que daba de él aquella nación. Su mo­
destia era igual .á su mérito; siempre habló de M o- 
zart con aquella veneración con que hubiera podido 
hacerlo de un maestro, y  cuando se le convidó para 
que asistiese á la representación de la Chmema de 
Tito, de aquel autor, dispuesta en Praga para la coro­
nación de Leopoldo II, respondió: ‘ 'No, no; cuando 
Mozart se presenta, Haydn debe ocultarse.!

N o podría comprenderse en los límites de un ar­
tículo el análisis de sus obras: cada una por si seria 

mas que suficiente para hacer la r^u tacion  de un 
hombre j ¡todas juntas inmortalizan al autor! Ocho­
cientas ochenta y  dos producciones nos ha dejado, y 
tal es su mérito, que hace parecer corto su número, 
Entre estas se cuentan ciento diez y  ocho grandes 
sinfonías, cuyo maravilloso efecto solo se puede co­
nocer cuando son ejecutadas con todo el aparato mu­
sical para que fueron escritas; el esfuerzo que se em­
plea comunmente en desfigurarlas «1  nuestros tea. 
tros no es bastante á hacerles perder su mérito. 
Creemos mas : que ni antes ni despucs de Haydn
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haya habido una sola obra en ese género que pueda 
entrar en competencia con ellas.

Poseemos igualmente de tan célebre maestro ca­
torce óperas italianas, entre las cuales se distingue 
la Anrddai su incontestable mérito la hace conserva' 

un lugar preferente entre las producciones líricas, á 
p ^ a r  de la trasmutación que ha hecho sufrir á esta 
clase de composiciones la nueva escuela.

Sin em bargo, es menester confesar que hay otro 
género en que Haydn nos ha hecho sentir mas su 
superioridad. L a música sagrada, aquella en que su 
inspiradoD, movida por la sublimidad dol objeto, le 
arrebataba; ¡nada hay tan bello , nada hay que llegue 
mas al corazón! Música que sin letra h abla , sonidos 
insignificantes para el ser en quien están embotadas 
las facultades del alm a, pero que cada uno de ellos 
equivale á una creación entera para el filósofo pen­
sador.

Nada oreemos superior á sus oratorios, y  el autor 
parece esoederse á sí propio en sus mismas produc­
ciones. Tan completo era su triunfo, que pocos dias 
antes de morir hubo que sacarle desmayado del lu­
gar donde se ejecutaba el mejor de ellos, y  tal vez de 
todas sus obras;  una triple orquesta hacia resaltar 
mas el mérito de la famosa Creaáon. E l dia 31 de 
mayo del año de 1809 se apagó en Viena la estrella 
que había lucido liasta entonces sin riva l ¡Otras glo­
rias se han alzado sobre su tum ba; á la posteridad 
toca juzgar!!

El principe Esterhazy, su protector, honró sus ce- 

niz-Ts en el siguiente año, haciendo celebrar magnifi­
cas exequias en su memorü^

F. F. DE c.

CONSEJOS A  LA S M AD RES.

Cuando llora la niña 
de pocos años, 

dejadla Uorar, m adres, 

no 08 dé cuidado; 

que el llanto es agua, 
y las flores con ella 

crecen lozanas.

Mas á  de quince á veinte 
llora la jóven  

porque la amó y  la olvida 
pérfido un hombre, 

llorad, ¡oh madres! 
que la flor está cerca 

de marchitarse.
' V icente Bassantes-

E L  A R R E P E M I M I E M O
ES UN N U EVO BAUTISMOl

NOVECA DE COStUHERES 80C IA I.E »,

orígioal

D E  JU L IA ÍV  CA.SXEÜ.IL.AIVOS.

( ContinuaciónJ ( I j .

En los labios del dómine vagó, al escuchar alj 
ven, una imperceptible sonrisa de triunfo; coropr* 
dia que sus diabólicas máxima.s liabian ya iiifilt 
la duda y  el com bate en el pedio del jóven , y 
su interior dijo con un gozo infernal:

— Este será mió.

Su corazón, fogoso y  ardiente, le hará caer en* 
manos, porque las desgracias que amil.man y  w* 
á los seres de ánimo apocado, exaltando á lo s ' 
alma resuelta, los haceu cometer toda clase d* ‘ 
cesos.

Este es un pobre muchacho cuya fe es ta n , 
como su inesperiencia; pero á quien yo sabré r? 
completamente.

Creo que la Sra. de Puerto-Bello, nuestra 
na directora, logrará una gran adquisición coH‘ 
jioder llevar á cabo sus nuevos planes.

Poro obremos con calm a, no se piei-da por 
imprudencia tan ventajosa conquista; y  volvié 
hacia el jóven , lo dijo:

'— Vamos, para que veas que y o  no me re*'* 
á posar de lo  duramente q u e m e  rechazas, hoy’ 
mo haré que salgas de aquí.

Entre tanto toma esta tarjeta y  esta moiiod*' 

oro: yo, como te he d ich o , también será pr

flu

ba

(1) Véase nuestro número íU,
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que dentro de pocas horas esté en libertad: si aJ^ - 
na vez te encuentras necesitado y  quieres el 
cambio de posición que te he propuesto, acudo á la 
casa que en ese cartón se marca, en la seguridad de 
que nunca dejarás de encontrar ^  buenos protec­
tores.

Ahora voy á escribir á cierta persona para que in- 
tiuya en tu favor.

Y  nuestro hombre, levantándose, se perdió, dea- 
puM de Ktrechar la mano del jó v e n , entre los gru­
llos de presos que paseaban por aquella estancia.

Juan guardó maquinalmente la tarjeta y  la mone- 
Ja. y  á las pocas horas repasaba, merced á la reco- 
«tendacion del dómine, las puertas de la cárcel, re- 
^wsando su corazón de jdbilo y  llena su alma de un 

profundo agradecimiento hácia aquel hombre que le 
daba la libertad.

Nunca le habia parecido la vida mas hermosa; 
uunca habia sentido su pecho tan escesiva alegría, y 

loco de placer volaba mas bien que corria, ansioso 
de abrazar á su querida madre.

I*ero ¡ah! el destino le deparaba otra nueva prue-
mas terrible aun que cuantas habia sufrido.

Uega á su pequeña buhardilla, y  un espectáculo 
orrible se presenta á sus o jo s : el cadáver de su ma- 

j ’  de inaniciou, se encontraba en medio de 
a estancia nadando en un mar de sangre coagulada

Jian exhaló un grito penetrante, y  como herido 
un rayo cayó sobre aquel cuerpo inanimado y

CSe coninnwtrá.)  
rttUAS Cabtzu ah os,

W I S T A  DE TEATROS.

ALBUM DE LA VIOLETA.

¿'•aviae» cuatro aetot y  en wr- 
'^ '■ ’^'^'-'^^-ÁntmioGarchiaulierrez.

“t ^ i o  ^
P^®»ente°'* rudos deberes, ninguno como el
que i  ’ á examinar, aunque j i o  sea mas

'̂ '*>■0 la producción dramática cou
'■aeiou ^  esta revista, y  cuya presen-

a escena española ha venido á constituir

un verdadero acontecimiento literario, propeutáo- 
nmido á su autor uno de esos triunfos tan raros 

como legítimos, digna recompensa del genio y  del 
talento, y acaso también de una vida laboriosa con­
sagrada al arte, y  acibarada por los muchos sinsabo­
res que asedian á los grandes hombres, aun en medio 
de su brillante celebridad.

Pálida, imperfecta será la reseña que nosotros ha­

gamos de esta obra formidable, proclamada de pri­
mer órden por un veredicto general, y enaltecida 
unánimemente por la opinión de los eruditos; pero 
MI la imposibilidad de apreciar en toda su estensiou 
la grandeza de fábrica tan Soberana, hemos de apun­
tar algunas de sus beUezas, bien que sin llegar jamás 
á encarecerlas bastante, atendiendo á  sus colosales 
dimensiones.

Antes de que Fenganza catalan a  tuviera honrosa y 
memorable exhibición en el antiguo corral de la Par 
checa, conociamos el nombre de su autor; y este 
nombre era una garantía superior de su bondad, y 
este nombre representaba toda nna tradición de glo­
ria en los fastos de la dramática; pues si bien es cier­
to que en estos últimos años habia declinado siguien­
do ^  triste y perniciosa corriente del utilitarismo 
que arrastra al teatro hácia una visible decadencia, 
también lo es que tenia de antemano asentada su 
fama sobre laureles inmarcesibles; y  hoy que sus pe­
queños estravlos literarios quedan oscurecidos por 
ese gran destello de su genio, vertido de una manera 
deslumbradora en su Fengansa catalan a, podemos 
decir con orgullo que el autor de E l Trovador, de E l  

F a je  y de Sbnon Bocanegra cuenta entre sus ilustres 
progenitores literarios á Guillen de Castro y  á Cal­
derón, y puede figurar dignamente al lado del autor 
de L ucrecia B org ia  y de M arión Eelorm es, rey de los 
poetas dramáticos de la Europa moderna.

E l asunto de Fenganza catalan a  ee de una grande­
za ójiUca, y aunque se ha dispuesto on la forma drar 
mátiua, llena las condiciones de un poenm heióico, 
cuyo protagonista esel pueblo español, representado 
en aquella ra^a valiente y vigorosa de loa almogáva­
res, que, tremolando la bandera de Aragón y Cata­
luña, lanfando ál viento el formidable grito del Des­

ie r ta , fe r ro , g w  Vielam t i g rid a  , bravios y terribles, 
con una -talla vci-dademnento hercúlea ó titánica,
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realúaron empregas superioras á las que se cuentan 
en la fábula, inclusos aquellos combates de las epo­
peyas órflcas en que los dioses y  los boml^res se dis­
putaban el cielo con espantosa ferocidad. El Sr. Gar­
cía Gutiérrez ha colocado la acción de su drama en 

el siglo X IV , época en que tuvo lugar la espedicion 
de los almogávares á Grecia, llamados por el Empe­
rador Andrónico Paleólogo para que le ayudaran á 
espulsar á los turcos que se habían metido en son 

de guerra por sus Estados. Eoger de F lo r , italiano 
de nación y  afiliado en la milicia española, era el ca­

pitán del cuerpo ospedicionario, que, desembarcando 
felizmente en Constantinopla, y  compuesto de unos 
ocho m il hombres, consiguió en menos de dos años 
derrotar á los turcos en A rtacio , Filadelfia y  Éfeso, 
arrojándolos de la Asiria y  conquistando la Armenia 
y  la Anatolia.

Ayudaron también á los griegos en esta empresa 
los a lanos, raza feroz y  salvaje que habitaba en la 
otra orilla del Danubio, y  que, envidiosa de los triun­
fos y  del valor de los almogávares, concibió hácia 
eUos un odio profundo, especialmente contra su capi­
tán Boger de Flor, en quien, por decirlo así, se per­
sonificaba con mayor resalte la fama de aquellos ín­
clitos guerreros.

Hactendo causa común con los terribles masegetas 
el Emperador Miguel, concertó con  ellos el asesinato 
del caudillo d e  loa almogávares, y  Uamándole una 
noche á  su palacio de Andrinópolis para obsequiarie 
con  un festín, entraron los alanos, capitaneados por 

Gecuge, y  arremetiendo contra Roger le cosieron á 
pufiakdas en presencia de su esposa y  del -infame 
principe.

Aquel horroroso homicidio no pudo menos de ar­
rancar gritos feroces de venganza en el campamento 
almogávar. Los manes irritados de Roger pedían 
sangre de aquella raza abyecta y  degradada, y  por 
cada gota de la suya corrieron torraites de la de 
sus cobardes asesinos, oprobio de la Grecia, envile­

cida desde entonces, y  desde entonces entregada á 
La descomposición moral que mas tarde ha labrado 
lenta y  dolorosamente su muerte física.

Los catalanes entregaron al saqueo pueblos y  ciu­
dades, destruyeron y  arrasaron provincias enteras, 
ejecutaron las mas horribles carnicerías, consumaron

I  atroces vengmizas, tal vez merecidas, como dice Mon- 
■ cada, pero nunca Lícitas; en una palabra, desbarata­

ron la Tracia, la Macedonia, la Tesalia y  la Beocia, 
y  fueron terror y  espanto del O riente,  inmolado sin 
piedad en expiación del asesinato de Roger.

Este es el suceso histórico que enfeuda en el poe­
ma dramático del Sr. García Gutiérrez, si bien para 

atemperar su rudeza y  su monotonía le ha embrile- 
cido con magníficos episodios que contribuyen po­
derosamente al desarrollo y  m ovim iaito de la ac­
ción. Veamos los resortes que ha puesto en juego 
para desenvolverla.

El arte echa de menos en Venganza catalana el 
carácter del protagonista, ese sttgeto abstracto en 
cuya pereouaiidad se coudensan todos los ardientes 
destellos de lo  ideal y  de lo  sublime: la figura de Eo­
ger de Flor no ha sido delineada por el Sr. Garete 
Gutiérrez mas que en boceto, si bien manejando el 
pincel con suma discreción.

Acaso haya influido en el achicamiento de esta 
figura una razón poderosa de conveniencia, atendido 
el límite de las facultades de nuestros actores; pero 
aun así es una figura en estremo bella por los rasgos 
delicados que la caracterizan. Pudiera decirse que 
carece de su rudeza trágica y  de su talla histórica; 

pero en cambio se hace amable por la hermosura del 
sentimiento. El verdadero protagonista de Vengan^ <1 
catalana es el pueblo español, es el guerrero almo­
gávar , personificado en Berenguer de Roudor, eo 
Peric de Nadara, y  en aquellos leones aragoneses 

que cierran con la muralla en el cuarto acto de 1* 
obra: estos caractéres sí que aparecen dibujados 
mano maestra, y  á ellos se consagra el poema, com® 
lo prueba e l último acto, innecesario para llegar á 1* 
catástrofe que ha tenido lu ^ r  en el tercero, y  escri' 
to  con gran talento para bosquejar debidamente 
cuadro liistórioo.

Pudiera también tomarse como protagonista ‘ ‘1 
carácter de M aría, princesa de Bulgaria, tipo lien® 
de ternura y  majestad, cuyo afan amoroso por E®' 
ger forma uno de los episodios mas encantadores dd 
poem a; pe»o aunque este carácter llega á calzar «1 
coturno en los actos tercero y  cuarto, aunque el au­
tor  parece haberse esmerado en él de intento par* 
que briDe una actriz, no puede condensar la inm®®'

cuaj

tent
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eidad de la idea, que, como hemce dicho, se refleja 
íntegra en la figura de los almogávares.

Los demas caractéres resultan bien acabados, apa- 
recen salientes y  vigorosos, formando rudos con­
trastes, merced á la divosidad de razas, á las pa­
siones que los agitan y  al movimiento trágico de la 
fábula, que tiene lugar en la sombría lo b r^ e z  de 
los campamentos y bajo los dorados artesones de las 

^tigoas salas bizantinas, decoradas con todo elrefi- 
I nanuento de la voluptuoádad oriental,

I  ̂H  carácter del alano Gircon es de una fiereza pro- 

I melodramática. E l de Irene resalta con la
®^^aje energía de su raza, tan tembló para el odio 
“ mo para el amor. E l de Alejo rebosa de bondad y

^ lau colía . E l de Beraiguer deRoudor es valiente 
I cía último, el del soldado Peric de Nar
I puede ser\ir de modelo por estar dibujado con 

notable simplicidad.

Tersos que pone en su boca 
o «  presenta á manifestar á Koger el descon- 
de los soldados:

NACIAEA.

Todos se llaman á engaño, 
y ya con cierto descoco,

, dicea que el provecho es poco 
aquí donde es mucho el daño.
Que esta guerra es tan cruel, 
señor, tras de no ser breve, 
que ao hay hombre que no Uevo 
como reliquia la piel.

BOGEK.

Le mi afecto sois testigos, 
íquó puedo hacer?

NACLARA.

Yo diría 
á Miguel el mejw: dia, 
dejemos de ser amigos.

Boom . 
tAuuque os pagara?

NACLAEA

y  También,
pues las puertas nos cierra 

® L. ciudad, haya guerra; 
^rque he oido, no sé á quién, 

soldado, decir 
en la escuela militar

la muralla es p m  entrar, 
la puerta para salir;
Y  pues Miguel se concierta 
con esa infame canalla, 
entremos por la muralla, 
y echémosle por la puerta.

La acción de la fóbula «stá conducida con sobe­

rano talento, y  las escenas trazadas magistralmente. 
La catástrofe adolece de la ausencia del terror trá­
gico; pero no por esto pierde en sublimidad, gracias 

á la viva pintura que hace el poeta de la desespera­
ción de María cuando sabe la muerte de Roger y 
descubre á su asesino.

La forma de la obra es de lo mas rico y  fecundo 
que ha producido la musa dramática. ¡ Qué lira la 
del Sr. García Gutiérrez! No hay en ella una sola 
vibración que desperdicie el alma. Pudiera decirse 
que sus blandos acordes recuerdan algo de la anti­

gua eufonía sagrada, que tienen el pode* de apresar 
los oidos con garfio de hierro, ávidos de apoderarse 
de aquellos raudales de armonías.

Cuando vimos por primera vez la producción que
nos ocupa, sentimos una emoción inmensa de asom- ■ 
bro, un estupor vertiginoso ante aquella incesante 
rotación de ideas y  pensamientos, cuya grandilocuen- 
ciayprofun<lidad son superiores á todoáogio.E l 
cuadro de la obra seria siempre inmortal por el en­
garce.

Son notables por su sentimiento y por su vigor 
los siguientes versos que pronuncia Roger cuando 
da cuentas á María del malogrado idilio de sus pri­
meros amores:

ROGEE.

...............AI hallarse do la noche
en medio de las lóbregas tiuieblas 
sola la que vivía acompañada, 
pobre la que nadaba eu la opulencia, 
desfalleció sin duda su constancia, 
y de la muerte acarició la idea.
Vió á sus pies de repente abalanzarse 
del Bósforo las aguas turbulentas, 
y al otro dia, á la cercana orilla 
las turbias ondas la arrojaron muerta.

Esto episodio, enlazado perfectamente con la ac­
ción principal del di'ama, está lleno de palpitante Ín­
teres.

Como modelos da ternura y  delicadeza se pueden 
citar los siguientes versos que dico la esposa do Ro-
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ger á su confidenta Catalina, para anunciarla que 
ha sentido los primeros síntomas de la maternidad: 

HABÍA.

L a esperanza ardiente 
que con desusado empeño, 
sobresaltaba m i sueño 
y acariciaba m i mente; 
eso infinito placer, 
esa inefable alegría 
que el Hacedor nos envia 
al duplicar nuestro ser, 
trocaron su espresion muda 
y  aquella indecisa calma, 
en voces que escucha el alma 
sin el temor de la duda.
Y  á esas voces que en sereno 
concierto para mi suenan, 
de ardiente gozo se llenan 
m i corazón y  m i seno.
Siento en ellos alentar 
una vida... ¡y no es la mia! 
Simio impulsos de alegria 
con deseos de Uorw.

Quien sabe espresar con forma tan bella ios afectos 
mas inefables del alma, es sin duda alguna un gran 

poeta.
Es digna de estudio la escena novena del acto 

cuarto por la robustez y  valentía de las estrofas, en 
las cuales se estereotipa fielmente la decadencia del 
pueblo griego, cuyas teúdones recuerda María 
Emperador M iguel en el tremendo trance de la der­
rota qne acaba de snfrir su ejército, vencido por los 
catalanes y  aragoneses.

MAEÍA.

¡No! La historia la atestigua: 
mas tcémo á invocar se atreve 
esta Qrecia indigna, aleve, 
los recuerdos de la antigoal 
D e esas madrea no respondas; 
jueces del honor ^eno, 
ninguna llevé en su seno 
Leónidas a i Epaminondas.
Y  hasta el pueblo que encadenas, 
é  pesar de su ignorancia, 
sabe que hay mucha distancia 
de Constantinopla á Atenas.

MIOrEL.

íT  cómo su cautiverio 
sufre?

MARÍA.

Porque no se hermana 
la virtud republicaaa

con el fango de tu imperio.
Ya no quedan ni aun indicios 
de ese pueblo, no lo dudes.
— Hay épocas de virtudes, 
pero hay reinados de vicios.

Seria tarea interminable señalar todas las belleza! I 
que atesora esta producción , verdadera joya litera-1 
l ia , que vivirá en lo porvenir como blasón y  orna­
mento de la escena, trasmitiendo á todas las genera­
ciones la fama, de su au tor, á cuyo triunfo nos aso- 
cimnos con entusiasmo y  p lacer, persuadidos de su | 

noble legitimidad.
La empresa del coliseo del Príncipe es acreedora I 

á todo elogio por los esfuerzos que ha hecho para 
representar la obra con la propiedad debida. Los ac­
tores, ai no fieles intérpretes de este bellísimo poema 
dramático, han trabajado con discreción y  concien-1 

da. El decorado magnifico.
L a tertulia progresista ha ofreddo ya al Sr. Gan | 

cía Gutiérrez una corona en recompensa del mérito 

de sn última producción, y  la literatura, por medio 
de sus representantes, se ocupa en estos momentos 
de acordar la forma en que se ha de ofrecer á tao 
insigne poeta un homenage de gratitud en memori» I 
del lustre y  esplendor que ha dado siempre á la eS" I 
cena española. Y a daremos cuenta á nuestros lecto-1 

res en tiempo oportuno.

LSAncRO AnaEL He r r e r o .

LICEO PIQUER.

En la noche del miércoles celebró esta amena I 
dedad una de sus agradables sesiones, poniendo e* I 
escena la  secdon dramática la bellísima comedia d* | 
Serra Don Tomás, que fue m ^ strah nen te ejecutad*  ̂
por las señoritas de Lombía y  loa Sres. Vega (D . R'" 
cardo), Saavedra y  Malo. La perfección con que cad* I 
uno desempeñó su papel arrancó infinitos aplausi* 
y  muy especialmente la señorita Lombía en su pari* 
de Inocencia, y  el Sr. Vega en la de D. Tomás.

Terminada la comedia, leyeron poesías la señori** | 
SoUs y  los Sres. Herranz y  D. Bernardo López Ga '̂ 
cía. Todos fueron muy aplaudidos por el galante í  
escogido público que llenábalas localidades, pero®” 
particular este último, que leyó una preciosa oomp*''

Ayuntamiento de Madrid



L A  VIO LETA. 11

ádoa  al D os de Mayo, llena de valentía y  de eleva­
dos pensamientos, y  á instancias de la concurrencia 
otra sobre el sepulcro de Espronceda, m uy sentida y 

muy impregnada de amarga melancolía, si se nos 

permite la frase.
La sección lírica estuvo dignamente representada 

por la señorita deBelmonte y  el Sr. Mata, que ejecuta­
ron con maestría y  limpieza un precioso dúo de piano 

y órgano espresivo sobre motivos de la Iaicío., com­

posición de dicho Sr. Mata.
Después la señorita Lombla, en la pieza ¡Pobres mu­

jeres! nos dejó admirar una vez mas su mucha g ra -. 
da, su admirable disposición para la escena y  su 
intencionado decir, que arrancó espontáneos y  justos 
aplausos. La acompañaron su hermana y  su primo 

elSr. Caltañazor.
Da función, en conjunto, como todas las que se eje­

cutan en tan belHsimo Liceo, fue m uy agradable, 
deudo de notar el acierto y  esmero con que todos 

^'Atribuyeron para la brillantez de la fiesta.
La función se repetirá el lunes próxim o para los 

Socios del segundo tum o.
FjkVSintA S a EZ de MEtSAR.

M O D A S .

COEREO D E  SEÑORITAS.

Puesto que la Cuaresma nos alcanza, preciso será 

retirar por abora los trajes de baile y  ocupamos de 
1<» de visita. La mayor parte son de brocatel azul ó 

las laidas, dentelladas en el b a jo , terminan por 
doble plegado de raso. Los cuerpos con cintura 

denen aldetas por detras, y  mangas ajustadas abier- 
bdeia el codo. U n  encañonadito de rstso de cuatro 

centímetros se coloca al borde y  en la abertura.
También se ejecutan trajes de tejido escocés, pero 

de sencilhsíma disposición; falda lisa, cuerpo con cin­
tura ó aldetas, y  mangas ajustadas con adom o de pa- 
samanería en la vuelta y  en el bajo de ellas; cuando 
permanezcan abiertas se entrelazan en las aberturas 
trencillas que terminan en lindas borlas.

Queridas lectoras, teneis graciosos modelos de 
Sombreros para acompañar admirablemente á estos 
trajes. En el género sencillo indicsaremos los de tul

blanco y  terciopelo pensamiento con lazo echare, 
franjeado de azabaches negros y  broche igual.

Una m ultitud de sombreros de felpa blanca para 

jóvenes estaban guarnecidos de un  lazo de encaje 

sujeto con un  broche de azabache.
Como elegantísimos en tul blanco, adornados de 

maralmts, colocados con  esquisito gusto.
Podemos señalar algún prendido que esplica la 

elegante coquetería de quien lo  ejecuta y  de quien lo 

lleva; es de guipare y  terciopelo ^ u l  sencillamente 
adornado con una rosa. Las bridas, colocadas por de­
tras, vienen anudándose sobre el lado con una gracia 

encantadora.
Este modelo, un poco catalan, es muy preferido 

entre el mundo que impone autoridad. Otros son de 
forma^atsana en guipare, con diadema de terciopelitos 

y  cocas de cinta de tafetán del color del terciopelo. 
Estas cocas, colocadas sobre el prendido, descienden 
por detras en dos cabos, de los cuales el mas corto 

permanece doble.

U n prendido para llevar en comida de convite, es 
de blonda, fondo flojo descendente; el delantero 
guarnecido de encaje negro, y  los lazos de terciopelo 
punzó. El travesaño de encima es blanco y  negro, 

y  el fondo graciosamente estrechado por un tercio­

pelo punzó anudado en medio.

Merecen mención especial los ricos cuerpos blan­

cos para poner bajo las vestas españolas. Se compo­
nen de plieguecitos y  de lindos entredoses bordados; 
el cuello igual, y  las m m gas cerradas con puños en 

conexión.
Los niños reclammi también toda nuestra solici­

tud  para vestirlos graciosamente. Las niñas, parti­
cularmente, ostentan sus trajes tan adornados como 
los nuestros. Los hay de cachemir bordados, con 
medallones de terciopelo fijados sobre el bordado. 
Los cuerpos son siempre graciosísimos, escotados y 
con tirantes guarnecidos según el guato del vestido. 
Los escoceses van adornados de lazos de tafetán dis­
puestos hácia á la altura de los paños del lado.

Algunos de popelina gris son bordados en soutache 
del mismo color; la  cintura, bordada también, forma 
punta hácia arriba y  doble punta redondeada por 
abajo con cabos redondeados por detras. E l cuerpo 

vesta es aemi-ajustado.
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Entre los sombreros d e  niña hemos admirado 

uno de raso blmico con corredera. E l fondo era flojo 
con listoncillos de felpa blanca que guamecian el 
borde, d  ala y  el bavolet. U na col azul y  botonoitoá 
de rosa se mostraban por dentro.

Deseo á  mis lectoras menos frió y  buen tiempo 
para ostentar en los paseos su buen gusto y  sus. en­
cantos á  los maravillados ojos del galante saco que 
lasadniira.

JoAQ'DQÍJl se Casiíicebo.

ESPLICACIO^r D E L  F ia U R IN .

TBA.TES DE CAILE.

figura. Vestido de raso verde, adornado en 
el bajo de la falda por una serie de lazos de tercio­
pelo negro, con tm fleco en las puntas. Paletot de 
terciopelo negro, rodeado de chincliilla que va  for­
mando picos igu^ n en te que en las costuras, al bor­
de del cuello , hombreras y  iHangas. Manguito de 
chinchUla, sombrero de terciopelo, con plumas.

S.» figura. Vestido de un tejido de seda que for­
ma granillo, color de Habana. E n el bajo de cada 
paño va colocado un adorno de  pasamanería, punto 
de España. Cuerpo alto adornado en el mismo géne­

ro, sobre las puntas, hombreras y  bajo dé las man­
gas, que son de codo. Sombrero, mezcla de terciopelo 
y  raso, adornado con plumas y  meajes. Flores en el 
interior.

figura. Traje de niña, adornado el bajo y  se­
parando cada paño una banda de terciopelo azul 
IW etot de terciopelo azul, guarnecido de un rolo de 
cisne, que sube en pequeñas bandas de distancia en 
distancia. Manga de codo con igual adorno. Mangui­
to  de cisne. Eofítas azides. Gorra de terciopelo azul 
rodeada de  cisne.

ESPLICACrON DEL PLIESO DE DIBÜ.TOS QUE REPAR­
TIMOS CON EL NÚMERO ANTERIOR.

Primer lado, dibujos.

Húmero 1.® Abecedario completo.
Húm. 2. M odelo de un peinado.
Núm. 3. Babero para niño, en piqué blanco, bor­

dado con trencilla.
Húm. i .  Escudo para un pañuelo.

Húm. 5. Escudo para punta de pañuelo ó 
ñas, bordado á  festón.

Núm. 6. Marca pedida por un suscritor.
Núm. 7. Entredós con trencillas y  aplicación.'
Húmeros 8 y  3. Juego de cuello y  punce 

chambra de sqñora, bordado á  plumeris y  festón.
Húm. 12. Punta de pañuelo, á festón y  ojet
Húm, 13. Tira para guaniicionos.
Húm. l i .  Entredós, para ecmfeccioEcs dive
Húm. 15. Tira para camisas de niñee.
Húin. 16. Entredós, como los anteriores.
Hiimeros 17 y  18. Idem idem. • '
Núra. 19. Escudo para punta de pañuelo.
Húmeros 20 y  21. Juego de cuello y  puños ] 

niña de tres ó  cuatro años.
Húm. 32. Punta de pañuelo, aplicación de tul] 

festón.

Capelina de ¡ana para salida de teatro.

•Para hacer esta capacha se .principia con nuf 
puntos, que forman el alto do la cabeza, y  se sig 
siempre aumentando un punto de cada lado ha 
conseguir la anchura necesaria para poder oubrir'j 
cabeza. Después se aumentan d<» puntos de 
lado, y  dos en medio para formar la ¡Mderina.' 
este trabajo esté terminado, se tom a un molde J 
dondo do dos centímetros do ancho para hacef^ 
borde de esta capelina, tomando uno ó  dos pnnú 
según la forma que se la quiera dar. Este borde 
va tres filas. Para hacer la franja que ter 
toman cinco cadejos'de estambre encamado, quej 
devanan juntos, pues al sesto cadejo que se dev 
aparte sobre un pedaoito de madera, para formar í 
m o un ToUd largo, se sujeta la hebra de estamh 
los cabos de los ciueo cadejos, que se tienen esb 
dos en la mano. Después se hacen con el rollo 
puntos de festón, uno sobre otro, bien aprotadoft 
se continúa (dejando una distancia de un centíií 
tro) haciendo estos puntos de fest-on, teniendo 
dado en n o  cortar la lana que form a aquellos p’* 
tos. Cuando se hayan concluido los cinco cadejo 
cortan los cinco hilos de estambre, en el m e io  
espado dejado entre los  puntos del festón.
80 tener en cuenta que no se debe corto ' el liflo 
fonna el lazo.

La'cíipucha concluida la verán nuestros leetoi* 
representada sobre el grabado ném 11 del pliego* 
dibujos.

P<r )«íi l i  D> Snaidt,

í a  Zlírecíora, F au siin a  Sa e z d k Meioar.

E d i t o r  p r o p i e t a r i o ,  V A L E N T IN  i Í E L O i l * .

Mabb® : 1864.— Imprenla á cargo de D. A n loo io  Parez D“b 
calle del Pez, núm, 8, principal.
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